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La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Un  lavadero  en  el  Manzanares:  al  foro,  el  río:  en  la  escena  el  tende¬ 
dero  con  cuerdas  y  ropa:  la  casa  á  la  izquierda  del  espectador. 
Al  levantantarse  el  telón,  la  señá  Gabina  tendiendo  ropa  en  las 
cuerdas,  el  señor  Andrés  sentado  á  la  puerta  de  la  casa  leyendo 
un  periódico. 


ESCENA  PRIMERA 

SEÑÁ  GABINA  y  SEÑOR  ANDRÉS 

And.  (Leyendo.)  ¡Oye,  oye!  ¡Otra  princesa  que  se 
ha  fugao...  y  van  siete  en  un  mes! 

Gab.  ¡Y  á  tí  qué  te  importa!  ¡Cuándo  quedrá  Dios 

que  te  se  quite  Ja  manía  de  los  periódicos! 

And.  ¡Nunca!  Porque  así  me  ilustro  y  da  gusto 
de  oirme  de  hablar. 

Gab.  Con  unos  términos  que  no  hay  quien  te  en¬ 

tienda. 

And.  Porque  el  pueblo  español  está  inculto,  como 
dice  El  Cencerro. 

Gab.  Más  valía  que  te  ocuparas  del  lavadero,  que 

va  de  cabeza. 

And.  De  lo  cual  tié  la  culpa  el  Gobierno...  que  no 
tié  cabeza,  como  dice  El  Motín. 
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Gab. 


And. 


Gab. 

And. 

Gab. 

And. 

Gab. 


And. 

Gab. 


And. 

Gab. 

And. 


Gab. 

And. 


Gab. 
And  . 
Voces 
María 
Fago 
María 
And  . 
Gab. 


Yo  lo  que  sé  es  que  no  hemos  podido  pagar 
la  última  contribución,  que  no  hemos  po¬ 
dido  pagar  el  arriendo  hace  tres  meses,  que 
no  tet  emos  dos  pesetas,  y  que  tú  con  llevar 
en  el  bolsillo  el  Motín  y  el  Cencerro,  no  te 
ocupas  de  ná. 

Yo  llevo  siempre  El  Cencerro,  porque  lo 
debo  llevar:  porque  critica  al  clero. 

laro! 

¡Clero! 

Y  a  tu  mujer  y  á  tu  hija  que  las  parta  un 
rayo. 

Que  las  parta:  lo  primero  es  la  ilustración. 
Eso  es  rebuznar.  Tu  hija  hecha  una  gaio<  hav 
una  tarasca,  tó  el  día  correteando  por  el 
campo  con  una  pandilla  de  golfos.  No  hay 
quién  la  sujete.  Ya  tié  dieciseis  años,  y  el 
mejor  día  vamos  á  tener  que  sentir. 
r;Por  qué? 

Porque...  por...  ¡Uy!...  ¡y  dices  que  tiés  talen¬ 
to!  La  mujer  es  mujer...  y  el  hombre  es 
hombre. 

¡ Asiomático!  (sentenciosamente.) 

Y  á  veces  .  uno  y  una.  . 

¡Eh!  ¡Cuidao,  cuidao,  con  la  fuga  de  pala¬ 
bra?-!  Na  de  indireztas  con  los  inteiiores  de 
mi  hija.  Yo  la  ñe  educao  salvaje  por  deber 
de  concencia...  por  salvarla  de  la  anemia  de¬ 
bilitante  que  se  la  comía.  ¡Primer  deber  de 
padre.  .  dar  vida  al  hijo!  ¡Segundo  deber... 
que  medre  el  hijo...  Tercer  deber... 
¡Educarle! 

Si  no  he  podio  educar  á  la  madre  en  veinte- 
años...  cómo  voy  á  educar  á  la  hija  en  die¬ 
ciseis.  . 

¡Estúpido! 

¡Analfabética!  ¡Te  desprecio,  pízmea! 

(Dentro  )  ¡Ay,  ay! 

Que  me  suelte  usté. 

No  me  da  la  gana. 

¡Padieee! ..  ¡Madre!...  (nuiiando  dentro.)  ■ 

Lo  de  tos  los  días.  Un  par  de  coscorrones. 
¡Bonito  espectáculo! 


i 


ESCENA  II 

MARÍA,  EL  PEQUE  Conducidos  á  escena  por  el  SEÑOR  PA(  O,  <íel 
resguarlo  de  Consumos,  que  les  sujeta  de  las  orejas;  chicos,  hombres 

y  mujeres 


KVlúsica 


María 

i  |Ay,  ay,  ay,  a.y,  ay! 

Peque 

\  ¡Ay,  ay,  ay,  ay,  ay! 

Paco 

A  ver  si  os  atizo 

si  no  sus  calíais. 

María 

Que  me  suelte  usté. 

Peque 

Que  me  suelte  usté. 

And. 

Gab. 

|  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasao? 

María 

Yo  sus  lo  diré. 

Como  el  Peque  no  tiene  educación 
y  me  busca  pa  dimos  á  jugar, 
siempre  acaba  á  moquetes  la  función 
y  su  padre  nos  tiene  que  zurrar. 

Hoy  al  puente  pa  ver  pasar  el  tren 
nos  subimos  trepando  hasta  llegar, 
y  al  estar  en  mitá  del  terraplén 
le  empujé  para  vene  de  rodar, 
por  no  caer 
me  cogió  de  aquí 
y  yo  sin  querer 
pues  fui  y  le  mordí. 

El  me  sujetó, 
yo  le  ataracé, 
él  me  pellizcó, 
yo  le  señalé, 
y  rueda  que  rueda 
la  mar  de  enfadaos 
al  río  caímos 
los  dos  agairaos, 
y  duro  que  duro 
y  dale  que  das 
nos  dábamos  leña 
á  cual  puede  más. 
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Todos 

Peque 

Todos 


Gab. 

María 

Gab. 

Paco 


And. 

Paco 


Como  el  Peque  no  tiene  educación,  etc. 

Todo  eso  es  mentira, 
que  tú  has  empezao 
y  me  has  dao  primero 
y  me  has  lastimao, 
y  rueda  que  rueda 
por  el  terraplén, 
al  ver  que  me  dabas 
te  daba  también. 


Es  ella  una  fiera 
y  él  mal  educao. 

¡Ay,  vaya  qué  chicos! 
¡Ay,  qué  desahogao, 
y  todos  los  días 
la  misma  cuestión! 
¡Fatal  consecuencia 
de  la  educación! 


Ya  siendo  una  moza 
no  está  bien  mirao 
que  esté  retozando 
con  un  desahogao: 
lo  que  es  esta  chica 
me  da  el  corazón 
que  un  día  á  sus  padres 

da  la  desazón. 

/ 

Hablado 

¡Ven  aquí,  arrastra!  ¡Si  te  tengo  que  matar! 
¡Pero,  madre,  si  ha  sido  él! 

No  tengo  na  que  ver  con  él:  eso,  el  animal... 
de  su  padre. 

¡Servidor!  Y  lo  de  animal,  pase  por  estar 
en  labios  de  una  señora...  aproximada¬ 
mente. 

¡No  hay  que  dar  importancia!... 

¡Cómo  que  no!  (Cogiendo  al  Peque  por  la  cabeza  y 
mostrándosela  al  señor  Andrés.)  ¡Toque  liste,  to- 


O  — 


María 

Paco 

María 

Peque 
Gab  . 

María 

And. 

Paco 


And. 


Paco 


Gab  . 

María 

Peque 

Paco 

And. 

Peque 

María 

PRQUE 

María 

Peque 

María 


Paco 


que  usté!  ¡Si  esto  no  es  cabeza!  ¡Es  un  saco 
de  patatas!  ¡Un  bulto  aquí...  un  tolondro 
aquí!  ¡Paece  matute! 

(con  guasa.)  Métale  usté  el  pincho  á  ver.  ¿Y  lo 
.  que  tié  él  en  la  mano...  por  qué  no  lo  enseña? 
¿Qué  es  esto?  (Enseñando  un  gran  mechón  de  pelo. ) 
¡De  aquí!  ¡de  aquí'...  ¡medio  kilo  de  flequi¬ 
llo!  (Señalando  su  frente.) 

¡Era  pa  llevarme  un  recuerdo! 

Sí,  ¿Mi?  Pues  como  yo  vea  que  vuelves  á  to¬ 
car  á  mi  hija  al  pelo  de  la  ropa... 

¡Ojalá  hubiera  sío  de  la  ropa...  que  se  zur¬ 
ce!... 

No  tienen  na  que  echarse  en  cara.  ' 

¡Y  usté  cree  que  yo  no  te»  go  otra  cosa  que 
nacer  que  desapartarles  dos  ó  tres  veces  al 
día1...  ¿Es  este  s>rio  pa  un  hombre  serio? 
Haya  usté  lo  que  yo:  ¡dediqúese  usté  á  la 
ieztura  y  que  se  arranquen  lo  que  quieran 
que  ya  son  grandecitos!  .. 

¡Y  un  día  se  arranca...  por  peteneras  y  en¬ 
tonces  pondrá  usté  el  graznido  en  «1  cielo! 
¡Cuando  ya  no  ha’ga  remedio!  ..  Lo  que  de¬ 
ben  ustés  hacer  es  suj  tar  á  esa  fiera  sm  do¬ 
mar,  antes  y  con  tiempo. 

Y  usté  meta  al  niño  tn  las  Arrecogidas,  no 
no  se  lo  vaya  á  comer  la  niña. 

Pues  SÍ  que  me  lo  como.  (Amenazándole.) 
(ídem.)  ¿A  mí?...  Como  te  pesque  cerca  del 
flelnto  te  voy  á  decomisar  to  el  moño. 

El  caso  es  que  no  podéis  vivir  el  uno  sin  el 
otro  y  tó  el  día  juntos  y  to  el  día  cascándose. 
¡Ahí  le  duele!. 

¡Aquí!...  ¡aquí!.  .  sí,  señor. 

¡Acusica!... 

¡Cardo! 

¡Lila! 

¡  Para  sea!  (Marcando  la  frase  con  desprecio  ) 

¡Anda  Dios!...  ¡te  has  caído!. .  me  las  pagas. 

(El  Peque  se  va  corriendo:  María  quita  la  garrota  al 
señor  Paco  y  sale  corriendo  detrás-  tras  ellos  las  lavan¬ 
deras  chillando  )  ¡No  corra."!...  ¡Cobarde!... 

¡Eb!...  ¡eh!...  ¡mi  garrota!...  ¡que  se  va  á  rom¬ 
per'.  .  ¡chica!... 


Gab. 

Chicos 

And. 

Paco 

ANDRÉS 

And. 


Sixto 

And. 

Per. 

And. 

Sixto 

And. 
Sixto 
A  ND. 

Sixto 

And,. 


—  10  - 

¡Esta  chica  me  quita  la  vida!...  ¡MaríaaaL. 

(Corriendo  tras  ellos.) 

¡Eli...  ¡eh!...  (ídem,  riendo  á  carcajadas.  Se  va  el 
coro.) 

¡Já,  já,  já!...  ¡ti é  su  miga  estr !...  ¡Es  históri¬ 
co!.  .  ¡ja,  j a!  No  le  pa<jce  é  usté... 

¡Que  le  den  á  usté  morcilla,  hombrG... 

(con  malos  modos,  marchándose  incomodado.) 

ESCENA  III 

,  á  poco  el  SEÑOR  SIXTO  y  PERIQUITO,  tipo  pálido  y 
ridículo,  escuálido  y  enfermizo,  vestirá  muy  cursi 

¡Morcilla!...  ¡frase  popular!...  ¡pobre  pueblo! 
¡qué  le  van  á  enseñar  a  sus  hij:0s  unos  pa¬ 
dres  que  no  se  ilustran!  La  lectura  es  la 
fuente  que  mana,  el  chorro  de  la  civiliza¬ 
ción:  pin  S  que  mane.  (Se  sienta  y  lee)  «¡La 
moral...  huyó  de  Grecia!»  ¡Atiza!...  ¡Otraque 
huye!  Bru  na  está  la  aristocracia. 

(saliendo.)  ¡Pasa,  querido,  pasa!  .. 

(Levantándose.) (¡Uy  el  cabero!...  ¡me  he  caído!...) 
¡Hola,  s*  ñor  Mxto!  ..  ¡tanto  bueno  por  esta 
mi  casa!..  ¡E-te  es  el  ¡rollo! 

[Servidor  de  usted!...  ¿Cómo  está  usted?...  ¿y 
su  familia  de  usted?  .. 

¡Qué  bien  educadito!...  ¡Estás  hecho  un  mo¬ 
zo!  .. 

¡Tiempos  atrás  lo  estaba!.,  (con  pena.  )  ¡Aho¬ 
ra!...  ¡mírele  usté  d..  que  desir  edrau!. .  (Se 
me  va  .  )  (<  ón  misterio.) 

¿Donde?...  (sixto  hace  la  señal  de  bendición  con 
una  mano.)  ¿A  decir  misa?... 

(('on  misterio  y  en  tono  melodramático.  )  ¡Desahu¬ 
cian'... 

(Mirando  á  Periquito  que  se  habrá  sentado  cerca  de  la 
casa )  (,Qué  lástima!  ¡Tan  mono!  ¿y  qué 

ti  e  i  k  ? J 

(¡Neura-tesia!...  ¡debilidad  cerebral  en  los  se¬ 
sos,  adquirida  por  el  exceso  del  estudio!) 
(¡Eso  tenía  la  mía,  sino  que  no  era  por  el 


Sixto 

And. 

Sixto 


And. 


Sixto 


And 
Six  lo 

And. 
Sixí  o 


And  . 
Sixto 
And. 
Sixto 


And. 

Sixto 

And  . 


Sixto 


exceso  del  estudio,  sino  por  el  exceso  de  la 
brutalidad  de  su  madre!  ¡La  obligaba  á  co¬ 
ser,  á  leer,  á  rezar,  trabajos  que  no  tos  puen 
resistir...  en  fin  me  la  mataba  y  fui  un  día 
y  me  dije.  .  las  pers<  ñas  son  corno  las  caba¬ 
llerías,  v  usté  disimule  la  comparación,  y  la 
solté  el  ramal  y  la  eché  á  pastar...  y  en  dos 
años...  rolliza!...) 

(E>te  pobre  aunque  le  suelte  el  ramal,  no 
paMa.  ¡Tarde  pitoche...  como  elijo  el  otro!) 
(¿Y  cómo  le  ha  descuidan  usté  tanto?...) 

Por  cu  darle  demasían.  El  merendero  y  los 
tres  lavaderos  que  tengo  arrendaos  me  dan 
para  el  cocido 

(  Si  tós  te  pagan  como  yo,  no  echarás  ga¬ 
llina!...) 

Tengo  un  capitalito  y  claro...  quise  educar¬ 
le  darle  carrera.  .  le  metí  interno  en  un  co¬ 
legio  de  lujo...  ¡y  mire  usted  como  me  lo 
han  puesto  los  Ínfimos!... 

(¡Qué  barbaros!...) 

¡Y  aquí  me  tiene  usted,  / ravsitao ,  de  pena  y 
sin  más  esperanza  que  usted!... 

¿Yo?... 

l  os  médicos  afirman  que  el  campo,  el  osí- 
geno ,  la  vida  salvaje,  las  barbaridad*  s  de  los 
mueh  ellos  podrían  darle  fuerzas  ..  vida... 
¿Las  barbaridades? 

¡Y  me  be  acordao  de  su  bija  de  usté!... 
¡Muchas  gracias! 

Yo  la  veo  pasar  todos  los  días  por  el  meren¬ 
dero  corriendo  como  l«*ca,  subirse  á  los  ar¬ 
boles,  meterse  en  el  río,  revolcarse  en  la  are¬ 
na  y  pienso  con  pena  al  ver  á  éste;  ¡por  qué 
no  habían  de  revolearte  juntosl 
¡Ah!  ¿Usté  quiere?... 

¡Tener  un  hijo...  salvaje...  pero  tenerle...  que 
luego  con  la  edad  y  la  reflexión  vendrá  el 
pulimento!... 

¡Pues  ri  no  es  más  qué  eso...  tocante  á  bar¬ 
baridades,  mi  bija  tiene  premio  de  honor... 
ahora...  que  no  la  vaya  á  pedir  otra  cosa... 
porque  no  da  más  de  sí! 

¿i  me  lo  salva,  si  me  lo  hace  hombre...  se  lo 


And. 

Sixto 

And. 

Sixto 

And. 


Sixto 


And. 
Sixto 
And  . 

Sixto 

And. 


Sixto 
And  . 

Per. 

And. 

Six  ro 

Per. 

And. 

Per 

And. 

Sixto 

And. 

Sixto 

And. 
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juro  á  usté...  soy  capaz  hasta  de  casarle  con 
e.'lal 

¿Pon  mi  hija?  (Asombrado.) 

¡Ella  tiene  salud  ..  robustez!... 

Eso  si:  le  da  á  usté  un  puñetazo,  y... 

¡E^o  quiero!...  ¡musculatura! 

¡Tocante  á  eso...  se  pué  ver...  créame  usté  á 
mí!...  pero  pa  casarse...  no  está  en  condicio¬ 
nes. . 

No  importa;  dinero,  educación,  todo  eso  lo 
tiene  él  para  los  dos...  y  en  cambio  ella  tis 
ne...  lo  que  no  tiene  él.  (Con  naturalidad.) 
¡Indiscutible!  ¿Pero  habla  usté  en  serio? 

No  di^o  que  ahora...  pero  más  adelante... 
(t'ues,  señor,  el  premio  gordo  que  nos  ha 
caído...  ¡  Así  que  no  tié  cuartos  el  tío  este!) 
Que  le  anime,  que  le  reviva  y...  ¡tó  pa  ella! 
(Lo  revive...  y  si  no  lo  revivo  yo...  ¡na  chas. 
C<  !)  ¡Anda,  SÍ  Se  ha  dormido!  (Viendo  á  Peri¬ 
co  dormido.) 

¡Angelito  mío! 

(Despertándole.)  ¡Monín,  hijo  mío!  hijo...  (Qué 
esmirriao  e-ti  mi  nuevo  hijo.) 

(Levantándose  atortolado.)  ¿Qué  desea  Usted?... 
A  la  disposición  de  usted. 

De  mi  hija  (que  en  cuanto  te  vea  con  esa 
facha  se  va  á  reir  foco...) 

Vas  á  tener  una  amiguita  muy  guipa. 

¡Av!...  ¿dónde  está?...  (contento.) 

(Miá  el  cadáver  cómo  se  incorpora.) 

¿Y  cuándo  va  á  yen  ir? 

Ahora,  en  cuanto  acabe  de  dar  una  paliza  á 
otro  amigo:  está  muy  ocupé  tó  el  dial 
(¿Usté  cree  que  me  lo  salvará?) 

(¡Vaya!  ¡Lo  (¡ue  creo  es  que  acaba  con  él... 
en  un  par  de  días! ; 

(¡Dios  le  oiga  á  usté.) 

(¡Jeroglíficos  de  la  vida  humana!) 
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DICHOS 

Gab. 
Marí  a 

Gab. 

Per. 

And, 

María 


Gab. 
And  . 

Gab. 

And. 

María 


Per. 

And. 

Per. 

María 

Per. 

GaB. 

Sixto 

And. 

Per. 

And. 


María 

Gab. 

Per. 


ESCENA  IV 

SEÑÁ  GABINA,  qué  trae  á  MARÍA  de  la  mano  casi 

arrastras 

Ven  aquí,  zarrapastrosa. 

¡Déjeme  usté  que  le  tire  este  confite...  que 

me  ha  pegao!  (Con  una  piedra  grande.) 

¡Suelta  esol 

¡Uy!  ¡qué  muchachota!  (Entusiasmado.) 

¡El  señor  casero!...  que  es  como  si  dijéra¬ 
mos...  tente  mientras  cobro. 

¡Uy,  este  es  el  anuncio  de  la  solitaria!  No 
le  falta  más  que  el  frasco.  ¡Já,  já!  ¡Qué  tipo! 
¡Já,  já! 

¡Chica!  (Regañándola) 

Suprime  comparanzas.  Este  joven  es  un  pe- 
dacito  del  hijo  del  casero. 

¿lomo  un  pedacito? 

¡Lo  demás  se  lo  ha  dejado  en  el  colegio! 

¿Se  te  ha  perdió?...  Pues  da  tres  vueltas  y 
lo  encontrarás!...  ¡así,  así!  (Haciéndole  dar  vuel¬ 
tas  muy  deprisa.) 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ayl 
¡Eli,  que  se  deshace! 

¡Me  mareo! 

¿EreS  tonto?  (Con  guasa.) 

¡Soy  narices!  (con  enfado  ridículo.) 

Ya  le  habrás  esplicao  al  señor  Sixto  que 
tampoco  este  mes  podemos  pagarle  los  al¬ 
quileres. 

¡No  se  ocupe  usté  de  eso! 

¡No  te  ocupes! 

¡Qué  fuerzas  tiene!...  ¡si  .yo  las  tuviera! 

¿Vé  usté  qué  rolliza?...  ¡Mire  usté  que  bra¬ 
zos!...  ¡mire  usté  qué  caderas!...  ¡mire  usté 
qué  espalda!  (Zarandeando  á  María  de  un  lado  á 
otro.) 

Lo  más  gordo  son  las  patas,  míalas.  (Levan¬ 
tándose  las  faldas.) 

¡Chica! 

¡A  ver,  á  ver!...  (Agachándose  y  mirando  con  entu¬ 
siasmo.) 
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And. 


Gab. 


And. 

Sixto 

Gab. 

And. 

Gab. 

And  . 

Gab. 

Sixto 


Gab. 
And  . 

Gab. 
And  . 

Sixto 

Gab. 

And. 


Morí  \ 
And. 


Per  . 

María 

Pek. 


¡¡Revive!!  ¡Tiene  usté  hijo!  (En  tono  senten¬ 
cioso.) 

¿Pero  se  puede  saber?...  (?e  aparta  á  un  lado 
¡varía  y  Perico  y  hablan  y  se  ríen  muy  cerca  el  uno 
del  otro.) 

¿Ves  ese  alcagüés?  ¡Pues...  agónico! 

¡Se  me  mue¡el 
¿Qué? 

Necesita  un  maestro  y  ha  pensao  en  nues¬ 
tra  h  ja. 

¿Maestro  de  qué?  ¿qué  le  va  á  enseñar  la 
chica? 

¡Tó  lo  que  pueda! 

Si  no  sahe  nada  de  nada. 

Vamos  adentro  á  trazar  el  plan  para  que  no 
nos  oiga  esa  víctima  de  la  ilustración,  (con 

entusiasmo  y  pena.) 

¡No  entiendo! 

(  Calla!  ¡tres  lavaderos:  un  merendero...  y 
esa  piltro  fa:  (Por  Penco.)  tó  pa  nosotros!) 
(Pero...) 

(¡Entra  v  calla  ..  que  somos  ricos  gracias  á 
la  educación  que  ie  hemos  dao  á  nuestra 

hija!  (Sentencioso  y  con  orgullo.) 

¡Dios  mío!  ¡que.  me  lo  salve!  ¡que  me  lo  sal¬ 
ve!  (En  la  puerta  de  la  casa.) 

(¡Pa  n  í  que  están  bebidos!)  Adelante.  (En¬ 
tran  en  la  casa  Gabina  y  Sixto.) 

¡Eh,  chica!  Este  fideo...  no  es  frico  sólo...  es 
el  cocido  entero...  de  una  fami  ia.  ¡No  te  lo 
Comas  tó!  ¡Fíjate  en  la  metáfora!  (Entrando  en 
la  casa.) 

¡Amia,  la  metáfora! 

¡Satisfecho  de  mi  proceder!  (sentencioso  y  con 

orgullo.) 


ESCENA  V 

MARÍA  y  PERICO 

¿romo  te  llamas? 

María,  ¿\T  tü? 

¡Periquito!  ¿Cuántos  años  tienes? 
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María 

Per. 

María 

Per. 
Mari  *. 
Pkr. 
María 

Per. 

María 

Pkr 

María 

Pkr. 

María 

Per. 


María 


Per. 

M  arí  v 

Per. 

María 

Per. 

María 


Per. 

Marta 

Per. 

María 

Per. 

María 


¡Deciséh!  ¿y  tú? 

¡D  eeisiete!  ¡Tp  llevo  uno!  ¿Cuándo  los  CUm- 
phs? 

¡Yo  qué  sé!  ¡Tos  los  años  una  vez!  ¡cuando 
mi  madre  me  lo  dice! 

¡Qué  tonta!  ¡Jé,  jé! 

¡Si  te  doy  una  bofetá  te  entierran  hoy! 

No  te  enfades. 

El  otro  día  fué  el  P>  que  y  me  llamó  taras¬ 
ca.  Y  me  dio  tanta  rabia  que  le  cogí  así... 
¡Av,  a\ ! 

Y  e  oí  un  metido  así... 

¡Ay,  mi  vacío! 

Y  si  no  nos  desapartan  ya  le  había  cogido 
Un  bocao  así...  (Mordiéndole  en  un  brazo.) 

¡  \y,  ay,  av1  ¡Que  yo  no  he  sido! 

¡Y  to  por  llamarme  tarasca!...  Oye:  eso  debe 
ser  una  cosa  fea,  ¿veid  d? 

Son  dos  cosas  feas:  en  su  primera  acepción, 
tarasca,  (con  tonillo  de  escuelas.)  figura  de  sier¬ 
pe  monstruosa..  En  sentido  Y  miliar  y  figu¬ 
rado:  tarasca,  mujer  fea,  sacudida,  desen¬ 
vuelta  y  de  mal  natural ..  Diccionario  de  la 
lengua  castellana,  letra  T,  página  dos  mil 
chuto  cuaren  ..  ta  ..  y...  sieeeth 
¡Arrea!  ¡Conque  fea  y  sacudida!...  Como  me 
lo  vuelva  a  llamar...  yo  sí  que  le  sacudo  al 
Peque  .. 

Ove,  ¿v  quién  es  ese  Peque?  CT 

Un  amigo.  -  ) 

¿Nada  más  que  amigo?  (Con  ridicula  intención.) 
¿Qué  más  va  á  ser?  Tengo  mu.-b  s  amigos: 
el  Cabezota,  el  Malbablao,  el  Poca  cosa... 
¡Uy,  qué  nombres! ..  (xsustado.) 

Pero  el  que  más  me  gusta  es  el  Peque,  y  á 
ese  no  le  gusta  q '  e  juegue  con  los  otros.  En 
cuanto  me  ve  sola  con  un<»„.  ¡pum!  ¡puml 
¡puní!...  ¡Hasta  que  se  queda  solo! 

¡A  lió"!  ^De  pronto.) 

¿Dónde  vas? 

¡C«>n  papa! 

¿  Piéis  miedo? 

¡  ‘.iegular! 

¿bies  cobarde? 
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Per. 

María 

Per 

María 

Per. 

María 

Per. 

María 

Per. 

María 

Per 

María 

Per. 

María 


Per 

María 

Per  . 

María 

Per 

María 

Per 

María 

Per 

María 


María 


.  V; 


Para  los  chicos,  sí;  para  las  chicas...  ¡según 
caígan  las  pesas!  (con  intención.) 

¡0}re,  oye!  ¡Explícame  eso  de  las  pesasl  ¿Sa¬ 
nes  picardías? 

(con  inocencia  )  |  Sabía  dos,  pero  se  me  han 
olvida*  !  ¿Y  tú? 

¡Anda!  ¡La  mar!... 

¡A  ver,  á  ver!  ¡Di me  una!  (Muy  contento.) 
Ahora  no  viene  á  pelo,  ya  irán  sahendo. 
¡Eso!  ¡Qne  salgan,  que  salgan!  (saltando  de 
pronto  )  ¿Sabes  leer? 

¡Sabe  1 1  i  i  padre!  (con  orgullo.) 

¿Qué  sabes  hacer? 

¡Jugar! 

¿A  qué? 

¡  \  casi  tó! 

¿Quiés  que  hagamos  comiditas? 

¡No  tengo  cacharros!  ¡Me  los  rompió  el  Pe¬ 
que!  ¿Sabes  jugar  á  la  toña?  ¿Ni  al  marro? 
¿Tiés  peón? 

¡Sí,  pero  no  baila;  le  falta  el  clavo! 

¿Sabts  jugar  al  gua? 

No;  ¿qué  es  eso? 

¿Quiés  que  te  enseñe? 

¡Bueno! 

Pues  ponte  en  cuclillas. 

¿Para  qué? 

¡Pa  que  te  enseñe  el  gua! 

¡Al  gua,  al  gua!  (Chillando  exageradamente.) 
¡Paeces  un  pato!...  ¡Miá  cómo  se  juega! 

Música 

Primero,  así  en  el  suelo 
se  hace  un  hoyito... 

(Agachándose  y  figurándose  que  escarba.) 

que  quede  muy  profundo 
y  redondito. 

Después  estas  bolitas 
se  van  tirando, 

(  Sacándolas  del  bolsillo  del  delantal.) 

de  modo  que  una  á  una 
vayan  entrando. 
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Per. 


María 


Per. 

DICHOS, 

Peque 

Per. 

María 

Peque 


Los  DOS 
Peque 


María 

Per. 


Pues  eso  es  más  difícil 
que  yo  creía, 
porque  resulta  un  juego 
de  puntería; 

y  hay  que  tener  gran  pulso 
y  cuidadito, 

pa  que  entren  las  bolitas 
en  el  hoyito. 

¡Eso  es!  Ya  verás 
como  aquél  que  más  apunta 
marra  más. 

Rueda,  rueda,  rueda  .serenita, 

mira  como  corre  la  bolita... 

(Rodándola  y  yendo  tras  ella.) 

¡Ay,  que  ya.se  cuela  en  su  casita! 

¡Ay,  que  se  ha  salido  la  maldita! 


ESCENA  VI 


EL  PEQUE,  que  al  salir  los  ve  jugando  en  cuclillas 


(Hablado.)  (¡Atiza,  la  María  retozando  con 
uno!...  ¡Se  han  caído!) 


¡Yo  tiro! 

¡No,  no! 

¡Quien  tira 
soy  yo! 

(Colocándose  en  medio  y  empujándoles  de  modo  que 
los  dos  caigan  al  suelo.) 

(Asustados.)  ¡El  Peque! 

(Con  malos  modos.) 

¡Miá  que  eres  indecorosa, 
miá  que  tiés  poco  pudor, 
ya  te  he  dicho  que  no  quiero 
ni  tolero 

que  juegues  con  nadie 
que  pa  eso  estoy  yo! 

¡Es  el  hijo  del  casero! 

(Acercándose.) 

Soy  el  hijo...  ¡Servidor! 
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Peque 

Per. 

Peque 


María 


Los  DOS 

María 

Peque 

Per. 

Peque 


Per. 

Peque 


María 

Per. 

Peque 

Per. 


Peque 

Per. 

María 

Peque 


¡Que  le  den  á  usté  morcilla 
ó  la  bolillal 
¡Qué  fino  es  el  Peque! 

(Con  guapeza.) 

¡Es  guapo  el  señor! 


¿Queréis  que  juguemos  juntos 
a  otro  juego  que  es  mejor 
y  que  es  pa  tres,  y  tres  sernos? 

¿Y  qué  juego? 

¡El  moscardón! 

Sí  que  es  bonito. 

Tampoco  sé. 

¡En  un  momento 
te  enseñaré! 

(Hablado.)  ¿Es  de  risa?  ' 

¡La  mar!  (¡Te  voy  á  poner  la  cara  como  una 

remolacha!) 

(se  coloca  el  Peque  en  medio,  haciendo  los  movimien¬ 
tos  del  juego  del  moscardón.) 

En  medio  yo 
me  pongo  así, 

¡tú  aquí!  ¡tú  aquí! 

La  mano  alzá 
pa  la  trompá. 

¡Yá,  yál 
Y  al  darte  á  tí 
me  das  tú  á  mí. 

¡Sí,  SÍ!  (Muy  contento.) 

(¡Como  él  me  de 
un  coscorrón, 
se  va  á  acabar 
el  moscardón!) 


¡Prepararse,  que  allá  va! 
En  la  cara  no  me  dés. 
Anda  listo  como  yo. 

¡Allá  voy!  ¡Una,  dos,  tres! 
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MARÍA, 


Per. 


María 

Per. 

Sixto 

And. 

Gab. 

And. 

Per. 

And. 

Sixto 

Per. 

Sixto 

And. 


Sixto 

Per. 

Sixto 

María 

And  . 

Sixto 

Gab. 

P  e  p  . 

And. 

Sixto 


(juegan  de  manera  que  el  Peque  le  dé  bofetadas  fuer¬ 
tes  a  Perico,  hasta  que  éste  se  separa  llorando  y  el 
Peque  se  va  riendo.) 

ESCENA  VII 

PERICO,  á  poco  GABINA,  ANDRÉS  y  SIXTO;  después  EL 

PEQUE 

Hablado 

¡Ay!  ¡Papá,  papaaaá!...  (Poniéndose  las  manos  en 
la  cara  de  modo  que  pueda  teñirse  las  mejillas  de  car¬ 
mín,  exageradamente,  sin  que  el  público  advierta  la 
operación.) 

¡Calla,  que  salen! 

¡Ay,  mis  carrillos!  ¡Están  echando  fuego! 
(saliendo.)  ¡Conque  convenidos! 

Un  mes  de  plazo  y...  al  tálamo  ó  á  la  fosa. 
¡Están  ustedes  locos! 

Kíndete  á  la  evidencia  de  los  hechos.  Qué, 
¿se  ha  divertido  el  pollo? 

¡Muchísimo!  (con  sorna.)  ¡Me  he  divertido! 
¿Ve  usté? 

¡Pero,  chico!  ¡Vaya  unos  colores  que  tienes! 
¡Eso  me  gusta! 

A  mí  no. 

¡Qué  buen  color! 

¡Totalmente  una  manzana!  Colores  natura¬ 
les,  hijos  del  retozo.  En  cuatro  días  se  lo 
ponen  á  uno  como  nuevo.  ¡Y  eso  que  la  chi¬ 
ca  apenas  ha  tenío  tiempo  de  enseñarle  na! 
Te  gusta  esta  vida,  ¿eh? 

¡Sin  el  moscardón,  sí,  señor! 

¿Qué  moscardón? 

Uno  que  nos  ha  picao  á  los  dos.  ¡Já,  já!  (con 

guasa.) 

|  ¡Já,  já! 

¡IÍS  una  gracia!  ¡Jé,  jé!  (Riendo  sin  gana.) 

¡Cómo  se  ríe,  eh! 

¡Está  contentísimo! 


Per. 

Sixto 

María 

Per. 

Sixto 

Gab. 

And. 

Gab. 

María 

Per. 

María 

Per. 

María 


Per. 

María 

Per. 

María 

Per. 

María 

Per. 

María 

Per. 

María 

Per. 


María 

Per. 

María 

Per. 


María 

Peque 


¡Mucho! 

¡Esto,  esto  es  lo  que  le  hacía  falta  al  chico! 
Pues  de  esto,  si  le  gusta,  ya  tendrá  tós  los 
días. 

¿Sí?...  (Asustado.)  ¡Vámonos,  papá! 

¡Qué  disparate!...  ¡Si  esto  te  da  la  vida! 

¡Pa  mí  que  esos  colores  no  son  naturales! 
¡Está  como  sollamao...  escaldao! 

El  osígeno  que  se  respira;  salú,  vigor,  fuerza. 
¡Paeces  un  anuncio  de  cuarta  plana!  (siguen 

hablando.) 

(Mirando  hacia  el  río.)  ¡Ay,  el  ruiseñor!...  ¡la 
hembra! 

¿Qué  hembra? 

La  del  ruiseñor  que  cogimos  ayer.  Allí  está; 
cógemela. 

¡No  la  veo! 

Ahora  se  ha  parao  en  medio  del  río,  en  aquel 
junco  que  ha  untao  el  Peque  con  liga.  ¡Ay, 
ya  se  ha  pegao!  ¡ya  es  nuestra!  ¡cógemela! 
¿Pero  cómo?... 

¡Maldita  sea!...  ¡Si  no  estuviera  mi  madre... 
iba  yo!  Voy  á  llamar  al  Peque. 

¡No,  no!  (Asustado.) 

¡Pues  cógela  tú! 

¿Tirándome  al  agua? 

No:  ponemos  este  banco;  yo  me  siento  en¬ 
cima  pa  que  no  se  venza:  tú  pasas  y... 

Y  te  levantas  y  me  doy  un  baño. 

Si  estuviera  aquí  el  Peque... 

¡Y  dale!  ¡Venga  el  banco! 

¡Oté  los  hombrecitos! 

Pero  no  te  vayas  á  levantar,  (poniendo  el  banco 
y  cruzando  por  él  al  río,  haciendo  equilibrios  ri¬ 
dículos.) 

¡Que  no:  anda! 

¡Ay,  Dios  mío,  se  me  va  la  cabeza! 

¡Anda  deprisa! 

¡Ejercicios  en  la  cuerda  floja!...  ¡Ya  llegué! 

¡ya  está  aquí!  (Se  agacha  figurando  que  coge  el  pá¬ 
jaro.) 

¡Tráele,  tráele!  ¡Vuelve!... 

(Que  sale  corriendo  y  da  un  empujón  á  María  de  modo 
que  ésta  caiga  al  suelo,  y  se  levante  el  banco,  viéndose 


María 

Per. 

Todos 

María 

And. 

Gab. 

Sixto 

And. 

María 

Todos 


caer  á  Perico  ai  río.)  ¡No  trae  billete  de  vuelta! 
(Se  va  corriendo.) 

¡^y! 

¡Ay!  (Cae  al  río  de  modo  que  quede  sumergido  el 
cuerpo  y  sólo  se  vean  las  piernas  agitándose  sin  cesar.) 

¿Qué  es  eso? 

Que  se  ha  caído  al  río. 

)  ¡Já,já! 

¡Mi  hijo!...  ¡Sacadle! 

¡Déjele  usté  que  eso  es  muy  sano! 

¡Vaya  una  figura!  ¡Já,  já! 

¡JÓ,  já,  já!  (Telón  rápido.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  que  representa  los  alrededores  de  los  lavaderos  del  Man 
zanares  por  la  parte  Norte  de  Madrid 


ESCENA  VIII 


MARÍA,  PERIQUITO,  el  CABEZOTA  y  CHICOS 


Chico  l.° 

Chico  2.° 
Per. 


Chico  3.° 
Car. 


María 


Cab. 

■  María 


(Atravesando  la  escena  y  corriendo.)  ¡Traspasao  y 
110  visto!  (Pequeña  pausa.) 

¡Traspasao  y  no  visto! 

(ídem,  corriendo  ridiculamente  á  saltillos.)  Tras... 

pasao...  y  no...  me...  ha  visto...  usté.  ¡Jé,  jé! 

(Muy  contento.) 

¡Traspasao  y  no  visto! 

Tras...  (Corriendo  con  dificultad  por  el  peso  de  la 
cabeza,  que  debe  ser  grandísima:  este  tipo  es  muy 
abrutado.) 

¡Eh,  que  te  he  visto!...  ¡Visto!...  ¡Cogido,  co¬ 
gido!  (María  sale  detrás  de  él  corriendo  y  le  coge  en 
el  centro  de  la  escena.) 

¡No  vale!  ¡Siempre  la  tomas  conmigo! 
¡Chicos,  que  ya  ha  caído  uno! 
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Cab. 

Chico  l.° 
Per. 
María 
Chico  l.° 
María 

Per. 

Cab. 

Per. 

Cab. 

Per. 

María 

Cab. 

Chico  l.° 
María 
Chico  2° 

María 
Chico  2.° 
Per. 

Chico  l.° 
Chico  2.° 
Todos 
Chico  l.° 
Todos 


MARÍA  ,  que 


Per. 

María 

Per. 

María 

Per. 


¡Suelta!  (salen  los  Cincos  que  antes  atravesaron  y 
dos  ó  tres  más  por  el  lado  opuesto.) 

¿Quién  ha  sido? 

¡Jé,  jé!  ¿Quién  es  el  víctima? 

¡El  Cabezota! 

¡Como  siempre! 

¡No  ves  que  no  pué  correr  porque  le  pesa 
mucho  el  alias!... 

¡•Jé,  jé!  ¡Buen  diamante!  (Dándole  golpecitos  en 

la  cabeza.) 

¡A  ver  si  te  doy  en  la  chichonera! 

¿A  mí?  ¡A  ver  si  te  hago  un  chichón  en  el 
mote! 

¡Si  no  tengo  pa  empezar  contigo!  (pegándole.) 
¡Ay! 

¿Y  conmigo?  ¡Anda,  pégale!  (Desafiándole.) 

¡Le  tié  que  defender  una  mujer! 

Bueno.  ¿Seguimos  jugando? 

Yo  no  juego  más. 

Ya  se  sabe;  no  estando  el  Peque,  se  pone  de 
un  humor... 

¡El  que  me  da  la  gana! 

Pues  vamos  á  jugar  nosotros. 

Eso:  iros  y  dejarnos. 

¿Tú  tampoco  juegas?...  Pues  al  avío. 

Al  toro  dao. 

¡Eso,  eso! 

,J)ao!  (ai  cabezota.)  ¡Te  quedas! 

¡Eh!  ¡toro,  toro!  (l.e  torean  y  bacen  mutis  corriendo.) 

ESCENA  IX 

se  habrá  sentado  en  el  suelo.  PERICO,  después  de  mi¬ 
rarla  un  momento 

¿Estás  triste? 

Déjame  en  paz.  (con  malos  modos ) 

(Acercándose  y  hablándola  con  mimo  )  ¿Qué  te 

pasa? 

¡No  sé!  (pensativa.) 

(Con  interés  y  siempre  tono  ridículo.)  ¿EMás  mala? 

¿Quieres  que  llame  á  tu  mama?  ¿Quieres 
una  taza  de  té  con  antiestética t  ¿Quieres 
que  ..? 
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María 

Per. 


María 

Per. 


María 

Per. 

María 

Per. 


María 
Per  . 


¡Que  te  Vayas!  (Brutalmente.) 

(Asustado.)  ¡Qué  fiera!  ¿Pero  yo  qué  te  he  he¬ 
cho?  (Arrodillándose  á  su  lado;  cada  vez  que  él  ha¬ 
bla,  vuelve  ella  la  cabeza,  y  él  siempre  de  rodillas,  da 
vueltas  á  su  alrededor  buscando  su  cara.)  ¿Estás  en¬ 
fadada  conmigo?  ¿Por  qué  estás  seria?  ¡Tú, 
que  si  no  te  ríes,  te  mueres!  Tú,  que  si  no 
saltas  y  brincas,  enfermas;  tú,  la  alegría  del 
barrio,  el  terror  de  los  chicos,  la  burla  de 
los  grandes;  ¡tú  triste,  tú  sentada!  ¿qué  bi¬ 
cho  te  ha  picao?  ¡Habla  ó  revienta! 

¡Lárgate!  (Despreciativamente.) 

¡Y  dale!  ¿Y  á  dónde  voy  yo  sin  tí?  Si  no  nos 
separamos  desde  hace  quince  días  más  que 
para  dormir...  y  eso  á  la  fuerza;  y  cuando 
rae  acuesto,  me  pongo  á  pensar  en  tí...  y 
«media  vuelta  á  la  derecha»,  «media  vuelta 
á  la  izquierda...»  ¿qué  será  eso? 

¡La  inStrUCiÓn!  Yon  guasa.) 

¡Puede  que  sí,  pero  es  una  instrucción  muy 
rica! 

¡Bueno:  lárgate! 

(Levantándose  enojado.)  ¿Pero  de  veras  quieres 
que  me  vaya?...  ¿Sí?...  ¡Pues  ahí  te  quedas! 

¡Adiós!  (Con  dignidad  ridicula  y  sin  moverse.)  ¡No: 

no  me  llames!  ¡Adiós!...  ¡Que  me  voy!  ¡Eh, 
tú,  adiós! 

¿ToaVÍa  estás  allí?...  (Enfadada) 

¡Ya  me  voy!  ¡y  no  vuelvo  más,  pa  queme 
eches  de  menos!  ¡Adiós!...  ¡y  si  te  aburres 
Sola.  .  110  me  llames!...  (Haciendo  pucheros, 
hasta  romper  á  llorar  ridiculamente. )  ¡que  yo,  yo, 
}Ta...  no...  te...  quiero!  ..  ¡jí!  ¡jí!...  (Mutis.) 


ESCEN  A  X 

MARÍA  á  poco  el  señor  Paco 

MARÍA  (Levantándose  en  cuanto  se  va  Perico.)  ¡Maldita  Sea! 

¿Donde  se  habrá  metido  el  Peque?  ¡Dos  días 
sin  venir  á  buscarme!...  ¡dos  días  sin  verle!... 
¡No  sé  lo  que  me  pase  cuando  no  está  á  mi 
iao,  que  hasta  las  ganas  de  jugar  se  me  qui- 
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Paco 

María 

Paco 

María 

Paco 

María 

Paco 


María 

Paco 

María 

Paco 

María 

Paco 


María 

Paco 

María 

Paco 

María 


tan!  ¡y  tos  los  chicos  me  son  antipáticos!  ¡y 
quisiera  no  ver  á  ninguno  cuando  no  le  veo 
á  él!  ¡y  echo  de  menos  sus  cachetes  y  me 
falta  algo...  y  no  sé  lo  que  es...  pero  me  dan 
ganas  hasta  de  llorar!... 

(Saliendo  agitado.)  ¡María! 

¿Qué  hay  señor  Paco?.., 

¿Has  visto  á  mi  hijo? 

¡No  señor! 

Hace  dos  días  que  no  paece  por  casa:  ni  va 
á  comer,  ni  á  dormir. 

¡Arrea! 

Su  madre  está  desconsolable :  yo...  calcula... 
inconsolao...  y  como  el  chico  y  tú  andábais 
siempre  juntos,  digo  pues  si  esa  no  lo  sabe... 
¡Si  he  pasao  por  el  Fielato  cuatro  veces  y 
ayer  lo  mismo...  y  náL. 

¡He  recorrido  tos  los  lavaderos!  ..  he  ido  á  la 
casa  de  socorro... 

¿Pía  ido  usté  á  la  prevención? 

¡No  se  me  ha  ocurrió! 

¡Lo  primerito  que  debía  usté  haber  hecho! 
Te  digo  que  si  no  paece  pronto  me  muero 
del  berrinche,  y  su  madre...  bueno,  esa  me 
da  lo  mismo,  pero... 

¿Cómo  que  no  paece?  ¡Hoy  mismo!...  ahora 
mismo!  Voy  á  recorrer  toa  la  Moncloa  de 
arriba  abajo:  yo  sé  tos  nuestros  escondites. 
Vamos.  ¡Yo:  voy  contigo! 

No:  ¡yo  sola  es  mejor!  ¡Vaya  usté  descuidao 
que  esta  noche,  su  señora  y  usté  tién  chico! 
¡Yo  voy  mientras  á  la  Delegación!...  ¡Búsca¬ 
lo  bien!... 

¡No  me  vuelvo  sin  él!  ¡Vaya  usté  tranquilo! 
(Mutis  Taco.)  ¿Qué  habrá  hecho  ese  animal? 
Yo  le  notaba  algo  y...  miá  que  si  se  ha  per¬ 
dió  de  veras!  ¡Cá!  ¡Como  que  voy  á  quedar¬ 
me  yo  sin  tener  con  quién  zurrarme!  ¡Eso 
sí  que  no!  ¡Tarasca!  ¡Ahora  vamos  á  ver  si 
sirves  pa  algo  y  como  no  sirvas  te...  degüe¬ 
llo:  míalas!  (Telón.) 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


•  ¡ 

Paisaje  frondoso  de  la  Moncloa.  Es  de  noche.  Efecto  de  luna 


ESCENA  XI 


EL  PEQUE,  medio  oculto  entre  unas  matas,  echado  en  el  suelo  dur¬ 
miendo.  María  que  sale  buscando  por  todas  partes 


María  Por  aquí  veníamos  á  escondernos  cuando 
queríamos  que  no  nos  vieran  los  otros  chicos 
|En  tres  horas  he  recorrió  la  parte  alta  de  la 
Moncloa,  pero  aquí  ya  tan  de  noche,  sin 
gente  y  sin  guardas!...  ¡miá  que  está  esto 
medroso!...  ¡paece  un  cementerio!...  ¡Vaya 
fuera  miedo!  ¡He  dicho  que  le  encuentro!... 
¡y  tengo  que  encontrarle!  (ei  Peque  se  mueve  y 
produce  ruido  Dando  un  salto  asustadísima.) 

Peque  (soñando.)  ¡María! 

Mar  í  ¡Eh!  ¡me  han  llamao! 

Peque  ¡María!  (id  em.) 

María  Es  la  VOZ  del  Peque  ¡SÍ!  (Buscando.— Viéndole.) 

¡Ahí!...  ¡aquí!  ¿Estará  herido?...  no  se  mue¬ 
ve...  (Se  acerca  con  recelo,  hasta  arrodillarse  delante 

de  él.)  ¡Anda!  ¡si  está  dormido! 

Peque  ¡Tarasca!  (Soñando.) 

María  ¡Gachó:  ni  durmiendo  se  le  olvida  el  mote! 

¡Y  sueña  conmigo!  ¡Pobrecillo!  ¡No,  como 
guapo  es  guapo!...  ¡paece  un  angelito  de  esos 
que  ponen  en  los  platos  de  dulce! 

Peque  ¡Pa  Perico  no,  pa  mi  solo! 

María  ¡Que  ansioso!  ¡Como  haga  lo  mismo  con  el 
cocido  cuando  se  case....  pobre  señora!... 
¡Anda,  ahora  paece  que  va  á  llorar!  ¡Uy  qué 
puchero!  pue  hocico  más  rico  pone!  Si  no 
me  sintiera  le  daba  un  beso.  ¿A  que  se  lo 
doy?...  ¡Toma!  (Le  da  un  beso.) 

Peque  ¡Eh!  ¡María!  (  Levantándose.) 


Peque 

María 

Peque 

María 

Peque 

María 

Peque 

María 

Peque 
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Música 

¿Pá  que  has  venido 
á  despertarme? 

¡Más  te  valiera 
dejarme! 

¡He  venido, 
porque  estoy  buscando 
á  un  perdido! 

¿Me  buscas  á  mí?... 

¡Puede  ser  que  sí! 

¡Te  has  escondió 
como  un  ladrón 
sin  causa  alguna 
y  sin  razón! 

Si  pa  no  verte 
vine  á  ocultarme, 

¿porque  presurosa 
vienes  tú  á  buscarme? 

¡Si  es  que  te  molesto 
ya  te  puedes  ir, 

que  lo  que  es  yo  no  me  marcho 
sin  llevarte  á  til 
¡Pa  qué  quieres  que  me  vaya 
si  yo  no  te  puedo  veri 
¡Anda  y  vete  con  el  tipo 
que  te  quié  hacer  su  mujer! 

¡Si  mis  padres  están  locos 
dime  que  le  voy  yo  á  haceif: 
ese  tipo  no  me  sirve, 

¡ya  lo  puedes  comprender! 

¡Si  vieras  las  fatigas 
que  estoy  pasando, 
la  rabia  y  el  coraje 
siempre  aguantando! 

No  sé  si  envidia  ó  celos 
ó  qué  sera, 

¡pero  maldita  sea  mi  suerte! 
¡no  puedo  más! 


María 


Peque 

María 

Peque 

María 

Peque 

María 

Si  til  pas; 
por  mí  ta 

Peque 

Los  DOS 


¡Si  tu  pasas  fatigas 
por  mí  tan  pronto 
será  porque  eres  ciego 
ó  casi  tonto, 

pues  no  hay  mas  que  fijarse 
pa  comprender 

que  á  nadie  más  que  á  su  Peque 
la  Tarasca  pué  querer! 

Pues  entonces  ¿por  qué  dicen 
lo  que  dicen  que  habéis  dicho? 
Eso  lo  ha  inventao  ese  bicho 
pá  dar  gusto  á  su  papá. 

¡Pues  te  juro  que  ese  tipo 
se  cayó  con  tó  el  equipo 
si  con  él  sigues  jugando 
ó  con  él  te  veo  hablar! 

¡No  seas  bruto 
no  seas  loco 
que  á  mí  ese  tipo 
ni  fú,  ni  fá! 


¡Yo  no  quiero  que  tú  quieras 
á  ninguno  más  que  á  mí! 

¡Aunque  yo  juegue  con  otros 
solo  pienso  siempre  en  tí!... 

María  Peque 

iras  fatigas  Si  vieras  las  fatigas 

n  pronto,  etc.  que  estoy  pasando,  etc. 

Que  no  puede  ser 

y  no  aguanto  más 

que  un  tipo  se  entretenga  así 

con  lo  que  yo  quiero  para  mí. 

¡Ay,  chiqui  |}{®’ 
no  seas  pi 

que  me  mata  verte  así! 

¡Quiéreme  á  mí! 


I  Ha, 
jilo, 
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Hablado 

María 

¿Y  por  qué  no  paeces  por  tu  casa  desde  an¬ 
tier? 

Pequé 

¡Si  creerá  que  es  por  ella!  ¡Presuntuosa!  Me 
he  venío  aquí,  á  veranear...  como  podía  ha¬ 
berme  ido  á  San  Sebastián  ó  á  Pozuelo. 

María 

Ya  veo  que  tiés  un  hotel  manífico,  ¡y  sobre 
to  bien  amueblaol  (Con  guasa,  mirando  á  los  ár¬ 
boles.)  Anda,  vete  pa  tu  casa,  que  tu  madre 
está  asustá. 

Peque 

¡Tú  tiés  la  culpa!  Sí,  me  voy,  ¡adiós!  y  que 

María 

Peque 

María 

Peque 

te  Cases  pronto.  (Medio  mutis.) 

¡Escucha! 

¡De  verano! 

¿Tú  quiés  que  regañemos? 

Ni  aun  pa  eso  me  sirves  ya...  ¡tarasca!  (Des¬ 

María 

Peque 

preciativamente.) 

¡Golfo!  ¡Randa!  ¡Cobarde! 

¡Yo  cobarde!...  ¡Ahora  verás!  (sujetándola  y 

abrazándola  y  besándola  con  fuerza  en  la  cara  muchas 

María 

Peque 

María 

Peque 

veces  seguidas.) 

¡Ay!  ¡Suelta! 

¡Toma,  cobarde!...  ¡y  toma!  ¡y  toma! 

¡Eh,  quieto! 

¡Y  toma!...  ¡y  toma!  ¡y  toma! 

ESCENA  XII 

DICHOS,  el  CABEZOTA,  los  CHICOS;  después  el  SEÑOR  SIXTO, 
la  SEÑA  GABINA,  el  SEÑOR  ANDRÉS  y  luego  PERICO 

Cab.  ¡Que  aproveche! 

Chico  l.°  ¡Camará,  hemos  llegao  á  los  postres! 


Cab. 

¡Pa  otra  vez,  cerrar  la  puerta  del  gabinete! 

Peque 

(Con  guása.) 

¿Quién  sus  ha  llamao  aquí?  ¡Largo!  (Amena¬ 

Cab. 

zándoles.) 

Tu  padre,  que  viene  á  buscarte.  . 

Chico  1  °  ¡Y  no  viene  solo! 
Peque  ¿Con  quiét  ? 

Cab.  Con  la  garrota. 
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Peque 
Chico  l.° 
Peque 
María 

Peque 

Cab. 

María 

Chico  l.o 

María 

Cab. 

Peque 


Chico  l.° 
Peque 

Cab 

Todos 

Cab. 

Paco 

Peque 

Gab. 

María 

And. 


Per. 

Cab. 


Per. 
Chicos 
And  . 


¡Ay,  mis  Costillas!  (\cobardado.) 

Y  á  tí  también  te  buscan. 

¿Qué  hacemos? 

Ponernos  á  jugar  pa  que  crean  que  estába¬ 
mos  tos  juntos. 

¡Eso!...  ¡al  navero!  ¡pronto! 

¡Yo  tengo  cuerda! 

¡Ahí  va  el  pañuelo! 

¡Los  zurriagos! 

¡Siéntate  tú!...  ¡te  quedas! 

¿Yo?...  ¡siempre  me  toca  perder! 

¡Vivos!  (Vendan  al  Cabezota  y  le  sientan  en  el  suelo, 
el  Peque  toma  la  cuerda  y  corre  dando  vueltas  á  un 
lado:  los  Chicos  pegan  al  Cabezota  con  los  zurriagos.) 

¡Que  están  aquí!... 

¡Al  navero!  ¡pa  que  ande  ligero!...  ¡al  na¬ 
vero! 

¡Ayl 

¡Al  navero!  ¡al  navero! 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 

(Saliendo  y  emprendiéndola  á  palos  con  el  Peque.)  ¡Ai 

navero!...  ¡al  navero!... 

¡Ay!  ¡padre!  ¡padre! 

(ídem  y  pegando  á  María.)  ¡Al  navero!...  ¡al  na- 
vero! 

¡Si  yo  no  he  hecho  na! 

(Sentenciosamente  al  ver  el  cuadro.  )  ¡El  hijo  pró¬ 
digo...  y  el  padre  prodigándole  sus  caricias! 
¡Detente,  Abraham! 

(saliendo.)  ¡Ha  parecido  ya! 

¡Este  se  queda!...  ¡al  navero!  (pegándole  con  ei 
zurriago.) 

¡Ay,  ay! 

¡Al  navero!  ¡al  navero!  (pegando  todos  á  Perico.) 
¡Cuadro  plástico!  (Gran  barullo  fuerte  en  la  or¬ 
questa  y  telón.) 


MUTACION 


CUADRO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  cuadro  segundo 


ESCENA  XIII 

El  PEQUE  y  CABEZOTA 

Cab  ¿Pero  dónde  vas? 

Peque  Donde  me  da  la  gana:  ya  te  lo  he  dicho.  Y 
si  quiés  me  sigues,  y  si  no...  de  verano. 

Cab  ¿Qué  vas  á  hacer?...  ¡si  ya  no  tié  remedio! 

¡si  hoy  se  toman  los  dichos! 

Peque  ¡Tomaban!  Antes  mato  al  esmirriao,  y  al 

padre,  y  á  ella  y  á  la  madre  y... 

Cab,  ¡Va  á  ser  pequeño  el  depósito  de  cadáveres! 

(Con  sorna.) 

Peque  No  te  guasees:  ¡á  ver  si  empiezo  contigo!.. 

¿ves  esto?...  ¡pues  este  es  el  remedio!  (Ense¬ 
ñándole  un  tirador  grande.) 

Cab.  ¡Un  tirador! 

Peque  ¡Y  menudo!  ¡y  ya  sabes  que  donde  pongo  el 

ojo,  pájaro  muerto! 

Cab.  ¿Y  qué? 

Peque  Que  llevo  cuatro  días  haciendo  blanco  en  la 
cabeza  del  señoritingo,  que  la  debe  tener  ya 
como  un  colador,  pero  me  falta  el  golpe 
final. 

Cab.  ¿Matarle? 

Peque  O  saltarle  un  ojo,  y  va  á  ser  hoy,  camino  de 

la  Vicaria.  El  primer  día  le  tiré  con  garban¬ 
zos,  el  segundo  con  chinitas,  después  con 
perdigones  y  hoy...  mira  ¡con  bala!  (Enseñan¬ 
do  algunas  balas.) 

Cab.  ¡Qué  bárbaro!  ¿Y  si  le  matas? 

Peque  ¡Bascan  im  pace!  Y  tú  me  vas  á  ayudar. 

Cab.  ¿A  qué? 

Peque  ¡A  lo  que  sea! 

Cab.  No  se  me  ocurre. 
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Peque  ¡Cómo  se  te  va  á  ocurrir  na  con  esa  cabeza! 

Yo  invento  y  tú  ejecutas,  (imperativamente.) 
Cab.  ¿Y  qué  gano? 

Peque  Toas  las  bofetás'que  te  venía  dando,  se  las 
doy  á  otro;  y  á  tí  no  hay  quien  te  pegue  ya; 
yo  te  protejo. 

Cab.  ¡Hecho!  (  Dándole  la  mano.) 

Peque  ¡Andando!  ¡Arrea,  Cabezota!  (pegándole  en  la 

cabeza.) 

Cab.  ¡Eh,  tú! 

Peque  ¡Se  me  olvidaba!  ¡La  costumbre  de  zurrarte! 

Cab.  Desde  hoy  somos  amigos. 

Peque  ¡Lo  dicho!...  ¡no  hay  hombre  pa  nosotros!  (se 

van  del  brazo  corriendo.) 

J 

MUTACION 


CUADRO  QUINTO 


La  misma  decoración  del  primero:  al  levantarse  el  telón  aparece  el 
señor  Andrés  en  traje  de  fiesta,  sentado  á  la  puerta  de  la  casa  le¬ 
yendo  ‘El  Cencerro». 


ESCENA  XIV 

SEÑOR  ANDRÉS,  SEÑOR  SIXTO,  PERICO,  SEÑOR  PACO,  HOM 
BRES,  MUJERES,  CHICOS  y  MURGUISTAS 


Voces  (Dentro.)  ¡Vivan  los  contrayentes!... 

Voces  ¡Vivaaan! 

And.  (Levantándose)  ¡Anda  Dios,  la  comitiva!  ¡Ga¬ 

bina!  ¡Chicaaaa!  (Llamando  hacia  la  casa.)  ¡A  ver 
si  acabais!  ¡Es  más  laboriosa  la  toallé  de  una 
señora,  que  una  crisis  total!  ¡Chica! 

Voces  ¡Viva  el  padrino! 

TODOS  ¡Vivaaa!  (Salen  los  murguistas  tocando;  detrás  los 

chicos  saltando;  Perico,  ridiculamente  vestido  de  cha¬ 
quet;  el  señorSixto,  de  fiesta;  gran  animación,  voces,  etc.) 
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Coro 


Per. 

Todos 

Per 

Todos 


Per. 


Música 

¡Música,  venga  de  ahí, 
que  hay  que  reirse  la  mar! 

¡Si  éste  casa 
hoy  la  guasa 
hay  que  apurar! 

Ya  viene  aquí 
el  tipo  más  gracioso  que  vi. 
Hay  que  tener  buen  humor 
para  dejarlos  casar, 
y  habrá  que  ver 
á  este  hombre  y  su  mujer 
por  ahí... 

sirviendo  de  guasa  viva 
por  Madrí. 

(Saliendo.) 

¡Amigas!  ¡amigos! 

¡aquí  está  el  futuro 
compuesto  y  formal! 

(¡Jesús,  qué  original!) 

¡María!  ¡María! 

¡que  en  la  Vicaría 
nos  esperan  ya! 

¡No  le  hagas  esperar! 

¡María!  ¡María! 

¡no  le  hagas  esperar! 

No  hay  en  Madrí 

un  novio  que  se  vista  mejor, 

mire  usté  que  levitín, 

mire  usté  que  levitón, 

y  el  corbatín 

parece  un  collerón 

de  un  simón, 

y  el  pantalón 

es  talmente  un  colchón. 


Mientras  sale  la  María 
para  ir  á  la  Vicaría, 
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Todos 


Per. 


Todos 


Per. 


Todos 


Per. 


la  daré  una  serenata 
como  un  novio  debe  hacer. 

¡Vamos  á  ver! 

(Se  coloca  frente  á  la  casa,  rodeado  de  los  murguistas, 
que  acompañan  con  sonido  exageradísimo.) 


I 

Sal,  prenda  de  mi  querér, 
que  aquí  está  tu  Periquín, 
y  así  verá  mi  mujer 
que  yo  no  hago  el  bú... 
y  no  soy  tan  corto 
como  piensas  tú. 


Vaya  unas  salidas 
que  tiene  este  tonto, 

¡Qué  barbaridad! 

Si  no  sale  pronto 
anda  y  que  le  escuche 
su  señor  papá. 

II 

En  cuanto  me  des  el  sí, 
y  en  cuanto  el  sí  te  de  yo 
tú  me  tendrás  que  enseñar 
lo  que  debo  hacer... 
porque  yo  solito 
no  voy  á  saber. 


Vaya  unas  salidas,  etc. 

III 

Anda  y  dile  á  tu  mamá 
que  cumpla  su  obligación, 
y  te  enseñe  tu  misión 
cuando  estés  casá... 
pa  que  me  lo  enseñes 
sin  dificultá. 


3 


Paco 

And. 

Per. 

Sixto 


And. 

Per. 

And. 

Per. 

And. 


Paco 

Per. 

And. 

Per. 


And. 

Per 


And. 

Per. 


Un  hombre  y  una  mujer 
nunca  se  deben  casar, 
pero  yo  lo  voy  á  hacer 
para  demostrar... 
que  en  lo  que  otros  hagan 
no  me  quedo  atrás. 

¡Bien,  por  el  futuro! 

Ahora  salen  las  damas.  Chico,  ¡qué  elegan- 
cioso  te  has  puesto! 

¡Como  tengo  tan  buen  cuerpo,  todo  me  cae 
bien. 

He  querido  que,  al  verle  en  la  Vicaría,  diga 
la  gente  que  el  señor  Sixto,  su  padre,  no  es¬ 
catima  ná  pa  dar  lucro  á  su  hijo. 

Oiga  usté;  que  tampoco  mi  hija  va  desnuda. 
¡Qué  lástima!  (con  intención.) 

¡ICh! 

Que  tarde  tanto. 

Y  que  va  poco  maja;  desde  las  tres  de  la 
madrugá  queriendo  ponerla  el  corsé...  y  ná... 
que  no  encaja...  Su  madre,  desesperá  tirando 
por  un  lao;  las  vecinas,  por  otro;  ella,  dando 
gritos  diciendo  que  se  ahoga,  y...  vamos  que 
no  hay  quién  enchiquere  aquello. 

La  falta  de  costumbre 

Pues  yo  voy  muy  guapo  por  dentro.  ¿Quiere 

usted  verlo? 

¡Pa  el  gato!  es  decir,  para  la  gata,  ¡pillín! 

Es  que  llevo  elástica  de  esas  de  agujeritos, 
toda  calada,  que  se  la  quita  usté  y  parece 
que  ha  tenido  viruelas;  y  calzoncillos  de 
guardia  civil,  en  día  de  gala. 

Oye,  lo  que  no  me  gusta  es  el  sombrerito. 
¿Cuál,  este?  Modelo  de  Yalladoliz.  (Quitándoselo 
y  dejando  al  descubierto  la  cabeza  lleua  de  parches 
blancos.) 

Pero,  ¿qué  tiés  en  la  cabeza? 

Chichones. 


And.  Es  un  mosáico. 

Per  No,  señor;  es  tafetán. 

Sixto  ¿Ustedes  saben  los  días  que  lleva  el  pobre- 
cito?  Está  en  casa  tan  tranquilo,  sale  á  la 
calle,  y  de  repente  ¡púml  una  punzada  ho¬ 
rrible,  como  un  golpetazo. 

Per.  Y  chichón,  y  en  cuanto  se  me  va  cicatrizan¬ 

do  uno,  ¡púml  goipetazo y  otro  chichón. 

Sixto  La  fuerza  de  la  sangre  nueva  que  ha  echao, 
y  como  las  venas  están  débiles  no  puen  con¬ 
tenerla,  y  ¡zás!  saltan. 

Per.  El  que  salta  soy  yo  cada  vez  que  me  da. 

And.  ¡Vértigos!  En  cuanto  te  cases,  se  te  quita  eso 
de  la  cabeza. 

Chicos  ¡La  novia!  ¡La  novia! 

Todos  ¡Música! 

Paco  La  Marcha  Real. 

And.  ¡Eli!...  ¡no!  que  soy  suscritor  de  El  Cencerro. 

Per.  Tocarla  El  morrongo. 

And.  Quita  de  ahí,  morrongo.  (Dándole  un  golpe  en 

la  cabeza.) 

Per.  ¡Ay! 


ESCENA  XV 

DICHOS,  SEÑA  GABINA  y  MARÍA  vestida  de  negro  y  con  mantilla, 
pero  la  ropa  mal  colocada  y  andando  embarazosamente 

Gab.  ¡Uf¡  La  guerra  que  nos  ha  dao.  ¡Uf!  cómo 

sudo. 

María  ¡Que  no  me  da  la  gana,  madre,  que  no  pueo 
más! 

Per.  ¡Olé  las  mujeres  sabiendo  llevar  ropita! 

María  Se  han  empeñao  ustés  en  enjaularme,  y 
aquí  dentro  no  cabo  yo,  vaya  Y  tampoco 
pueo  resistir  las  ligas  encima  de  las  rodillas. 

Per.  ¿Quieres  que  te  las  baje? 

María  Y  los  zapatos  me  hacen  daño,  y  las  horqui¬ 
llas  se  me  clavan,  y  la  mentida  me  ahoga, 
y  el  moño  se  me  tuerce...  y  ios  guantes  han 
encogió... 

And.  La  humedad  del  río...  Ya  darán  de  sí. 

Paco  Es  un  marimacho. 
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Per. 

And. 

Per. 


Todos 

Sixto 

Per. 

María 

Per. 

Sixto 

Gab. 

And. 

Paco 

María 

Per. 

Paco 

Gab. 

María 


Gab. 

María 


Vaya,  vamos  á  la  Vicaría. 

¡Impetuoso!  (Detrás  de  todos  los  personajes  subido 
en  un  banco  paia  que  el  público  lo  vea  bien,  aparece 
el  Peqxre  y  el  Cabezota.) 

Es  que  yo  quiero  casarme  pronto,  porque 
estoy  fuerte  y  ya  no  me  duele  nada,  ni  me 
va  á  volver  á  doler,  ni...  ¡ay!,  (ei  Peque  babrá 

disparado  con  el  tirador  sobre  Perico  que  se  echa 
mano  á  la  cabeza  dando  un  grito  y  haciendo  un  gesto 
ridículo.) 

¿Qué  es? 

¡Hijo! 

¡La  punzada!  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay! 

¡Qué  feo  se  pone! 

¡Aquí,  aquí...  en  el  cerebelo! 

¡Sangre,  tiene  sangre! 

¡Se  le  habrá  saltao  una  venal 

¡La  arteria  femoral,  que  está  ahí  á  mano 

derecha! 

¡Echarle  agua! 

¡Cociendo! 

¡No!  (Asustado.) 

(saliendo.)  Se  pasó,  ¿eh? 

¡Vaya,  vamos  antes  que  le  repita! 

¡Yo  no  voy,  madre!  ¡Me  aprieta  una  cinta! 
¡Voy  adentro  un  momento! 

¡Pero  chica! 

¡Salgo  en  Seguida!  (Mutis  á  la  casa.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS  menos  MARÍA,  y  una  vecina  que  la  acompaña 

Gab.  ¡No  se  amoldal 

And.  ¡Como  los  flanes!...  hasta  que  cuajan  no  ca¬ 
ben  en  la  cacerola. 

Per.  ¡En  cuanto  cuaje  me  la  como! 

And.  ¡Entropófago!  (Dándole  otro  golpe  en  la  cabeza.) 

Per.  ¿No  podía  usté...  darme  en  otra  parte? 

And.  Mientras  sale  la  chica,  oid  la  noticia  que  he 
redatao  pa  que  lo  publique  El  Cencerro. 
Todos  ¡A  ver,  á  ver! 

And.  Hoy  se  han  tomao  los  dichos  la  distinguida 
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Todos 

Gab. 

And. 


dichos 


María 


Todos 

Gab. 

And. 

María 

Gab. 

María 

Per. 

Gab. 

And. 

Gab. 

María 

Gab. 

Sixto 

Per. 


María 

And. 

Peque 


hija  del  eminente  dueño  del  lavadero  El 
Caracol ,  con  el  enfermizo  hijo  del  conspicuo 
dueño  del  merendero  El  Cisne  fiambre.  Los 
contrayentes  saldrán  cuando  se  casen  para 
su  domicilio,  donde  piensan  vivir.  Desea¬ 
mos  al  novio  que  se  alivie,  y  á  la  novia  que 
prospere  en  su  nuevo  estao. 

¡Muy  bien,  muy  bien! 

¡Y  de  mí  no  dices  nál 

¡Lo  que  podía  decir  de  tí  no  lo  iban  á  pu¬ 
blicar! 


ESCENA  XVII 

MARÍA.  A  poco  EL  PEQUE,  EL  CABEZOTA  y  LOS 

CHICOS 


¡Así,  así!  Ahora  soy  yo...  (Saliendo  desgreñada  y 
sin  mantilla,  ni  corsé  y  llevando  ambas  cosas  en  la 
mano,  asi  como  los  guantes,  zapatos,  etc.) 

¡Já,  já! 

¡Chica! 

¡Anda  Dios!  Frégoli  trasformista. 

¡Tome  usté. .  y  póngase  usté  tóo! 

¡Te  has  propuesto  matarme  á  disgustos! 
¡Tarasca  soy!  ¡Y  Tarasca  quiero  ser!  ¡Eso! 
¡Casi  me  gusta  más  así! 

¿Qué  hacemos  con  ella? 

Peieniquebrarla...  ó  indultarla,  á  tu  elección, 
escoge. 

¿Que  escoja  yo?  ¿Yo?  ¡Andando! 

¿Dónde?  (Cogiendo  á  María  del  brazo.) 

A  la  Vicaría. 

¿Con  esa  facha? 

¡Pues  vamos  pronto,  que  si  tardamos  nos 
vamos  á  tomar  los  dichos  en  paños  meno¬ 
res! 

¡Yo  no  voy  ni  atá! 

¡Pero  si  allí  no  te  van  á  hacer  ná!  ¡No  es 
más  que  el  prólogo! 

(Saliendo  sin  ser  visto,  y  volviéndose  á  subir  en  el 

banco.)  (Que  no  vaya  á  fallar  el  tiro,  y  apun- 
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Cab. 

And. 

María 

Peque 


Per. 

Todos 

Per. 

Sixto 

Paco 

Cab. 

María 

Cab. 

Paco 

Cab. 

María 

Gab. 

And. 

Sixto 

Per. 

And. 

Sixto 

Per. 

And. 


ta  hacia  arriba,  do  des  á  alguien,  (ai  cabezo¬ 
ta,  que  sacará  una  pistola  grande.) 

jY  tú  apunta  á  la  cabeza! 

]En  marcha  la  comitiva! 

¡No,  no!  (Forcejeando.) 

¡A  Ulia!  (Cabezota  apuntando  al  cielo  dispara  al 
tiempo  que  Peque  dispara  el  tirador  apuntando  á  Pe¬ 
rico.  Ambos  desaparecen  en  seguida.  Al  disparo,  Pe¬ 
rico  se  echa  mano  á  la  cabeza,  y  cae  al  suelo.  Gran 
animación  en  todos  los  personajes.) 

¡Ay! 

¿Qué? 

¡Me  han  matado! 

¡Muerto!  ¡hijo! 

¡Voy  por  un  médico! 

¡Señor  Paco!  ¡Señor  Paco!  (ai  ir  á  marcharse 
Paco,  sale  y  tropieza  con  él  y  se  detiene.) 

¿Qué  pasa? 

¡Su  hijo!  ¡El  Peque! 

¿Qué?  ¡Acaba! 

¡Que  se  ha  ti  rao  á  la  poza  del  lavadero  con 
una  piedra  amarra  al  cuello! 

¡Ay!  ¡Mi  Peque!  ¡Pequeee!...  (se  ya  corriendo.) 
¡Chica!  ¡Hijaaa!...  (ídem  y  algunos  vecinos  de¬ 
trás.) 

¡Esto  no  es  boda!  ¡Es  un  sepelio! 

¡Hijo  mío!  ¿Sientes  la  bala  dentro? 

¡No,  señor! 

¡Habrá  salió  por  el  otro  lao!  ¡Visita  de  cum¬ 
plido!  (Perico  se  levanta  del  suelo.) 

¿Se  pasa? 

Sí. 

No  gana  uno  pa  sustos  con  el  crío  éste. 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  MARÍA,  GABINA,  SEÑOR  PAC-.),  conduciendo  al  Peque 


con  una  cuerda  amarrada  al  cuello  y  una  piedra  al  final  de  ella 

Paco  ¡Ven  aquí,  que  te  vean  tós  de  suicidio! 
And.  ¡  El  otro  cadáver! 

María  ¡Déjele  usté! 

Gab.  ¿Se  murió  ya  el  otro? 
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And. 

Per. 

And. 

Per 

Sixto 


María 

And. 

Gab. 

María 

Peque 

Per. 

Sixto 

Per. 

Todos 

María 

Chicos 

María 

Peque 

And. 


¡Revive! 

Sí;  revive  para  insultar  á  una  ingrata  que 
me  ve  morir  y  se  va. 

¡A.  ver  morir  á  otro! 

Eso,  con  otro,  y  eso...  ¡antes  de  casarme,  li- 
vid  inosa! 

¡Saben  ustés  lo  que  les  digo,  que  se  guarden 
ustés  á  esa  tarasca,  que  yo  me  llevo  al  niño, 
y  de  lo  dicho  no  hay  ná! 

¡De  veras!  ¡un  abrazo!  y  otro,  y...  (saltando  á 
abrazar  á  Sixto.) 

¡Lástima!  ¡Estaba  loca  por  su  hijo  de  usté! 
Bueno,  pues  con  ese  ahorcao  tampoco  te 
casas. 

Ni  falta  que  nos  hace.  ¿Verdad,  Peque? 

¡Pa  na! 

¡Vámonos,  papá! 

¡Con  buenas  gentes  íbamos  á  emparentar! 
¡Ordinarios! 

¡(fuera!  ¡Fuera! 

¡Ahí  va!  ¡Ahí  va!  ¡el  tío  del  gabán! 

De  buena  nos  hemos  librao.  ¡Si  me  caso! 
¡Cá!  ¡De  buena  se  ha  librao  tu  marido! 

(Al  público,  sentenciosamente.)  ¡La  educación  de 
los  padres  repercute!  No  olvidarlo. 


TELON 


OBRAS  DE  LUIS  BE  LARRA 


Salirse  con  la  suya ,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  avaricia  rompe  el  saco ,  juguete  cómico  en  un  acto. 

A  cual  más  loco,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Perico  el  de  los  palotes  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música 
de  Taboada. 

Lista  de  compañía  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música  de 
Caballero. 

En  un  lugar  de  la  Mancha,  zarzuela  en  un  acto,  música 
de  Arnedo. 

Entre  primos ,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Gómez. 

La  noche  del  31  (2),  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Ca¬ 
ballero. 

Avisos  útiles ,  juguete  cómico  en  un  acto. 

¡Fuego!,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Don  Manuel  Buiz  (2),  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Ca¬ 
ballero. 

Perderla  pista,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Llanos. 

Septiembre,  Eslava  y  Compañía  (1),  zarzuela  en  un  acto, 
música  de  Caballero. 

Los  emigrantes  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Brull. 

Los  Isidros  (1),  zarzuela  en  un  acto  música  de  Caballero. 

Muerte,  juicio,  infierno  y  gloria  (Y),  zarzuela  en  un  acto, 
música  de  Caballero. 

Quítese  usted  la  bata  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música  de 
San  José. 

Hace  falta  un  caballero  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música 
de  Caballero. 

Los  calabacines  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Nieto. 

Las  cuatro  estaciones  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música  de 
Caballero. 

Conferencia ,  monólogo  en  prosa. 

El  fantasma  de  fuego  (1),  zarzuela  en  dos  actos,  música 
de  Caballero. 

De  Herodes  á  Pilotos  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música 
de  Caballero. 


Los  extranjeros  (2),  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Ca¬ 
ballero. 

El  hijo  de  su  excelencia  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música 
de  Jiménez. 

Los  invasores  (1),  zarzuela  en  un  acto.,  música  de  Valver- 
de  (hijo). 

Los  dineros  del  sacristán  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música 
de  Caballero. 

La  Menegilda  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música  de  San 
José. 

Los  rábanos  por  las  hojas  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música 
de  Caballero  y  Chalóns. 

La  rueda  de  la  fortuna  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música 
de  Caballero  y  Hermoso. 

La  invasión  de  los  bárbaros ,  comedia  en  dos  actos. 

La  venida  de  Pepita.  1 

Honra  por  honra.  j  Estrenadas  en  la  Habana. 

Cuadros  insolentes.  ] 

San  Gil  de  las  afueras  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música  de 
Caballero  y  Hermoso. 

La  menina  ó  el  timo  del  portugués ,  zarzuela  en  un  acto, 
música  de  Alvarez  Toledo. 

El  diluvio  universal ,  comedia  en  dos  actos. 

Chirimoya  ó  la  Reina  Sanguinaria,  bufonada  en  un  acto, 
música  de  Calleja  y  Lleó. 

El  turno  de  los  partidos  (3),  zarzuela  en  un  acto,  música 
de  Rubio. 

Aprieta  constipado  ó  catarro  nacional  (4),  revista  en  un 
acto,  en  verso  y  prosa. 

El  maestro  de  obras ,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Cere 
ceda. 

Gimnasio  modelo,  pasillo  en  un  acto,  música  de  Cereceda. 

Los  figurines  (5),  revista  en  un  acto,  música  de  Caballero 
y  Cereceda. 

«Aa  perla  de  Oriente »  (6),  zarzuela  en  un  acto,  música  de 
Hermoso. 

La  trapera,  zarzuela  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  músi¬ 
ca  de  Caballero  y  Hermoso. 

El  parto  de  los  montes,  ó  Madrid  se  divierte  (5),  sátira  mu¬ 
nicipal  en  un  acto,  música  de  Caballero  y  Chalons. 

La  revolución  social  (3),  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cua¬ 
dros,  música  de  los  maestros  Calleja  y  Lleó. 

« Manguilla  (hijo)»,  juguete  cómico  en  un  acto. 


Mundo ,  demonio  y  carne  (5),  zarzuela  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  música  de  Caballero  y  Valverde  (hijo). 

La  coleta  del  maestro  (7),  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros,  música  de  Cereceda. 

La  inclusera ,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Caballero  y 
Valverde  (hijo). 

¡¡¡Siempre  p' atrás!!!...  chifladura  satírico-social  en  un 
acto,  música  de  Rubio  y  Lleó. 

¡Los  nervios!,  entremés  en  prosa. 

Jm  galerna,  zarzuela  en  tres  cuadros  y  un  prólogo,  mú¬ 
sica  de  Valverde  (hijo). 

La  guardabarrera  (3),  zarzuela  en  un  acto  y  cinco  cua¬ 
dros,  música  de  Torregrosa. 

La  tarasca  (8),  sainete,  música  de  Lleó. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Mauricio  Gullón. 

(2)  Idem  id.  con  D.  Enrique  Sánchez  Seña. 

(8)  Idem  id.  con  D.  Eugenio  Gullón. 

(4'  Idem  id.  con  nueve  aplaudidos  autores  y  diez  maestros  com¬ 
positores. 

(5)  Idem  id.  con  D.  Manuel  Fernández  de  la  Puente. 

(6)  Idem  id.  con  D.  Antonio  Fañosa. 

(7)  Idem  id.  con  el  Sr.  Blanco-Pellicer. 

(8)  Idem  con  D.  Enrique  Manso. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 

de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen¬ 
tral,  Arenal,  20. 


Precio:  poseía 


